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La diferencia de agresiones son notorias depen-
diendo del sexo del docente. Las maestras son más 
agredidas por alumnas y alumnos, directoras y madres 
de familia; los maestros por alumnos varones, el direc-
tor y los padres de familia (varones también). Entre los 
maestros la mención de agresoras es mínima. 

Al desagregar por grado de marginación, en-
contramos que en el grado de marginación medio 

es donde más se menciona no haber recibido tales 
agresiones. Asimismo, es más elevado el porcentaje 
de docentes que han recibido algún tipo de agresión 
por parte de un alumno en el bajo grado de margina-
ción en comparación con el alto. Al consultarles res-
pecto del tipo de agresión sufrida, la mayor parte de 
los(as) docentes mencionan la agresión verbal y el da-
ño o robo de sus pertenencias. 

La violencia de género en las escuelas

La violencia basada en el género se refiere a una ga-
ma de costumbres y comportamientos misóginos 
en contra de niñas y mujeres, que abarca diferen-
tes tipos de comportamientos físicos, emocionales, 
sexuales y económicos. Deriva de normas cultura-
les y sociales que le otorgan poder y autoridad a los 
hombres sobre las mujeres e incluye actos de maltra-
to en el hogar, la familia, el trabajo, los espacios pú-
blicos y en la comunidad16. 

La Declaración de las Naciones Unidas sobre 
la Eliminación de la Violencia Contra la Mujer del 
20 de diciembre de 199317, reconoce que la vio-
lencia basada en el género “constituye una ma-
nifestación de relaciones de poder históricamen-
te desiguales entre el hombre y la mujer que han 
conducido a la dominación de la mujer y a la dis-
criminación en su contra por parte del hombre e 
impedido el adelanto pleno de la mujer, (…) la 
violencia contra la mujer es uno de los mecanis-
mos sociales fundamentales por los que se fuerza 
a la mujer a una situación de subordinación res-
pecto del hombre”. En esta Declaración se define 
por primera vez la violencia contra las mujeres co-
mo “todo acto de violencia basado en la pertenen-
cia al sexo femenino, que tenga o pueda tener co-
mo resultado un daño o sufrimiento físico, sexual 
o psicológico para la mujer” y se incluyen también 
como actos de violencia, “las amenazas de tales 
actos, la coacción o la privación arbitraria de la li-
bertad, tanto si se producen en la vida pública co-
mo en la vida privada”. 

Queda claro, entonces, que los actos de violen-
cia basados en el género incluyen mucho más que la 
violencia en las parejas, haciendo referencia a todas 
las agresiones de que son víctimas las mujeres por el 
solo hecho de ser mujeres.

La violencia de género  
entre niños y niñas
Durante la infancia niños y niñas incorporan valores 
y normas de comportamiento que orientarán su vi-
da adulta. Debido a lo anterior, con miras a la preven-
ción, es fundamental conocer sus percepciones, sen-
saciones y actos vinculados con la violencia de género. 
En este sentido, se preguntó a los niños y niñas sobre 
diferentes situaciones que pueden constituir agresio-
nes contra las mujeres en las escuelas. Poco menos de 
la mitad del alumnado de 4º y 5º de primaria señaló 
que en su escuela se han dado situaciones en las que 
los niños salen corriendo al patio y al pasar golpean o 
le jalan el cabello a las niñas. Lo anterior es más referi-
do por las niñas que por los niños y, al desagregar por 
tipo de escolaridad, el porcentaje que lo reporta es 
más alto en primarias generales que en primarias indí-
genas. También la población urbana refiere más esta 
situación que la rural. En lo referente al nivel de mar-
ginación, esto ocurre más en el alumnado de escuelas 
ubicadas en lugares con un bajo nivel de marginación, 
como se mencionó anteriormente (Gráfica 99).

En el apartado anterior se señaló que tanto en 
sexto de primaria como en secundaria, los principa-
les generadores de violencia psicológica (humillacio-
nes o insultos) fueron los compañeros varones. Así, 
cuando se consultó respecto de agresiones físicas, 32 
por ciento del alumnado de sexto de primaria señaló 
haberlas recibido de compañeros y solamente 19 por 
ciento de compañeras. En secundaria, 26.5 por cien-
to dijo haber sido objeto de agresiones físicas por 
parte de los compañeros y 16.5 por ciento por parte 
de las compañeras. 

En este sentido, pareciera que en la escuela se 
están reproduciendo prácticas agresivas de los niños 
hacia las niñas, pero también hacia otros niños, en el 
marco de un estereotipo sobre la masculinidad que 
supone que las formas violentas son uno de sus com-
ponentes constitutivos. 

Es interesante observar que el tipo de agresión 
física que sufren hombres y mujeres se distingue de-

16 Organización Panamericana de la Salud (2002), Informe Mun-
dial Sobre Violencia y Salud.
17 Resolución de la Asamblea General 48/104 del 20 de diciem-
bre de 1993.
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pendiendo del sexo de la persona que la recibe. Así, 
las niñas de sexto de primaria y de secundaria men-
cionaron haber sido objeto, en mayor medida que 
los niños, de jalones de cabello y empujones; y los 
niños de patadas y puñetazos. 

En ocasiones, las respuestas agresivas del alum-
nado son asumidas como una respuesta a un trato 
injusto. Ejemplo de lo anterior es que 17.8 por cien-
to de los niños de sexto de primaria y 11.8 por cien-
to de los de secundaria, señalaron que cuando se en-
frentan a una situación injusta buscan vengarse. Ello 
indica que estos niños han desarrollado pocas herra-

CUADRO 20 

COMPARATIVO ACERCA DE LOS DISTINTOS TIPOS DE AGRESIÓN FÍSICA SUFRIDA POR 
ALUMNOS Y ALUMNAS DE SEXTO DE PRIMARIA Y SECUNDARIA

PRIMARIA SECUNDARIA

TIPO DE AGRESIÓN FÍSICA SUFRIDA NIÑO NIÑA NIÑO NIÑA

Patadas 26.2 15 22.7 9.4

Bofetadas 9.1 4.3 8.9 6.9

Jalón de cabello 13.9 29.6 10.1 22

Puñetazo 15.6 4.4 14.9 3.4

Me aventaron cosas 6.3 7 8.6 9.2

Me empujaron 14.8 23.3 17.9 25.1

Me golpearon con objetos 5 4.6 5.2 4.2

Me tocaron sin mi consentimiento 3.2 5.8 5.6 7.3

mientas para resolver sus problemas en formas alter-
nativas al conflicto violento, esto es, a través del diá-
logo o la negociación. 

Es notorio que las niñas manifiestan optar en 
mayor medida que los niños, por alternativas que 
tienen menor probabilidad de derivar en conflicto, 
como decir lo que piensan o tratar de resolver el pro-
blema (Gráfica 100). 

Llama la atención que ante situaciones que se 
viven como injustas, el 20.5% del alumnado de sex-
to de primaria y el 17.6% del alumnado de secunda-
ria, decide permanecer callado. Cabe destacar que 
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más de una tercera parte de los niños y niñas de sex-
to de primaria y secundaria, buscan resolver la si-
tuación injusta que sienten que están viviendo. En 
un porcentaje similar, el alumnado de secundaria re-
clama y dice lo que piensa, lo que sucede menos en 
primaria, donde sólo lo hace alrededor de una cuar-
ta parte, posiblemente porque con la edad van de-
sarrollando mayores habilidades para resolver este ti-
po de situaciones.

Desagregando por modalidad de estudios, el 
alumnado de primarias generales comenta que cuan-
do tiene un problema y le parece que es injusto lo 
que le están diciendo, reclama y dice lo que pien-
sa en mayor medida que el alumnado de primarias 
indígenas. En este mismo sentido, el alumnado de 
escuelas urbanas toma esta misma actitud ante si-
tuaciones injustas en mayor proporción que lo que 
señala el alumnado en escuelas   rurales. 

A este respecto, es importante que en las es-
cuelas se promuevan mecanismos alternativos de re-
solución de conflictos que permitan a los niños y ni-
ñas defender sus derechos a través de prácticas no 
violentas. 

Discriminación en la escuela 
debido al sexo
Los actos de violencia contra las mujeres tienen fun-
damento en una construcción social de género que 
supone que los hombres son superiores a las mujeres. 
De hecho, la violencia de género es, probablemente, 
la principal manifestación de esta construcción social 
pero no la única. 

Atendiendo a lo anterior, se revisaron algunas 
de las percepciones de los niños y niñas respecto a 
actitudes discriminatorias hacia alguno de los sexos 
por parte de las figuras que integran la comuni-
dad escolar. 

El 40.5 por ciento del alumnado de 4º y 5º 
de primaria, reporta situaciones en las que las y los 
maestros regañan de manera más dura a los hom-
bres que a las mujeres, incluso cuando el motivo para 
el regaño sea exactamente el mismo. Cabe destacar 
que los niños reportan más esto que las niñas. Esta 
actitud del personal docente no contribuye a fortale-
cer el trato igualitario entre hombres y mujeres pues 
parece orientarse por el estereotipo de que los hom-
bres son más fuertes que las mujeres y, por ello, pue-
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den enfrentar regaños más duros. En este sentido, 
sería importante promover sanciones y motivaciones 
que refieran estrictamente a las conductas y no a las 
características –incluyendo el sexo– de quienes las 
cometen (Gráfica 101).

Un tema que sólo se investigó en el alumnado 
de secundaria, es la percepción acerca de las diferen-
cias de trato hacia alumnos o alumnas, de acuerdo al 
sexo del docente. Alrededor de la quinta parte tanto 
de niños como de niñas dice que ha sentido que al-
guna vez su maestro(a) le ha dado un trato distinto 
por el sexo al que pertenece (Gráfica 102).

Entre las razones que el alumnado encuentra 
para explicarse el trato distinto que percibe de sus 
maestras, resalta que el 15.9 por ciento menciona 
que las mujeres y los hombres no son iguales. Esta 
razón fue más señalada por hombres (20.7%) que por 
mujeres (10.1%). 

Otras explicaciones del trato diferencial señala-
das por el alumnado de secundaria se refieren a que 
la maestra es del mismo sexo. Así, más de una cuar-
ta parte de las alumnas señalaron que las maestras 
las tratan distinto porque ellas también son muje-
res, aunque debe subrayarse que ésta no es una cau-
sa que los niños hayan manifestado en tal sentido. 
Adicionalmente, más de una décima parte del alum-
nado planteó que el trato diferencial tiene que ver 
con que las maestras quieren más a las mujeres o pla-
tican más con ellas, es decir, por el tipo de relación 
más cercana que establecen. 

Llama la atención encontrar entre los argumen-
tos del alumnado para recibir un trato distinto por 
parte de las maestras algunos que tienen que ver con 
ideas estereotipadas que caracterizan a hombres y 

mujeres, como la que se refiere a que las mujeres son 
más débiles y delicadas, lo que mencionan en por-
centajes significativos solamente las niñas. En el caso 
contrario, los hombres son los únicos que justifican 
con un porcentaje significativo que el trato diferen-
ciado se debe a que los niños son más traviesos. 

En lo que se refiere a las razones que encuentra 
el alumnado para justificar el trato distinto que per-
ciben los niños y niñas por parte de los maestros, se 
encuentra nuevamente la idea de que no pertenecer 
al mismo sexo lo justifica; ésto fue mencionado por 
aproximadamente una quinta parte de las mujeres y 
en el caso de los hombres, no alcanzó un porcenta-
je significativo.

Una razón que fue mayormente mencionada 
por los hombres corresponde a que los alumnos son 
del mismo sexo que el maestro y, por tanto, los en-
tiende más; esta respuesta no fue significativa en 
opinión de las mujeres. 

Un porcentaje importante de las mujeres men-
cionó que esto sucede porque las mujeres son más 
débiles, lo que casi no mencionaron los hombres. En 
su caso, los niños consideran que esto sucede por-
que “son muy malosos”, lo que hablaría de que ese 
trato diferencial no necesariamente es equivalente a 
un mejor trato.

Los datos anteriores indican que, a pesar de los 
esfuerzos realizados, una proporción del personal do-
cente reproduce en las escuelas tratos diferenciados 
que pueden tender a fortalecer, entre el alumnado, al-
gunas ideas estereotipadas sobre los géneros y prácti-
cas de segregación que obstaculizan la interacción.

Debe tenerse presente que los cambios cultu-
rales son lentos, y que muchas formas de hacer, de 



123

capítulo 2 Convivencia escolar entre niños y niñas, espacios físicos y violencia escolar

pensar y de sentir se reproducen casi irreflexivamen-
te. En el caso de las desigualdades entre los géne-
ros, persisten en nuestra sociedad algunas prácticas 
que excluyen a las mujeres de actividades tradicio-
nalmente consideradas masculinas y a los hombres 
de las que se suponen femeninas. Ejemplo de lo an-
terior es que 7.1 por ciento del alumnado de 4º y 5º 
de primaria planteó que en ocasiones las niñas quie-
ren pertenecer a la escolta y no se les permite por 
ser mujeres.

Asimismo, casi una quinta parte del alumnado 
señaló que se ha presentado en sus escuelas la situa-
ción de que las mamás que venden los alimentos en 
la cooperativa escolar atienden primero a los niños, 
sin importar que algunas niñas hayan llegado prime-
ro. Curiosamente, más niños que niñas reconocen 
esta situación. En las primarias indígenas esta cir-
cunstancia se reconoció más que en las generales, así 
como en las ubicadas en poblaciones urbanas frente 
a las ubicadas en zonas rurales (Gráfica 103). 

Asimismo, debe recordarse que en el apartado 
anterior se mencionó que poco más de una quin-
ta parte del alumnado de sexto de primaria y de se-
cundaria señaló que durante los recreos los niños no 
quieren jugar con las niñas;  alrededor de una tercera 
parte del de sexto de primaria y de secundaria, que 
las niñas no quieren jugar con los niños. 

Discriminación y violencia hacia 
las orientaciones sexuales no 
heterosexuales
La discriminación y violencia de género también se 
manifiesta en prácticas agresivas o excluyentes hacia 
las personas cuya preferencia u orientación sexual di-

fiere de los modelos dominantes. La discriminación 
por este motivo es aún muy generalizada en nuestra 
sociedad.

Entre los niños de 4º y 5º de primaria, una sex-
ta parte señaló que en su escuela se han presentado 
situaciones en que compañeros y compañeras moles-
tan y critican hasta el punto de hacer llorar a un niño 
que al hablar en público muestra ademanes delica-
dos. Asimismo, más de una quinta parte del alum-
nado de los mismos grados refiere que en su escue-
la ha sucedido que a la hora de la salida un grupo de 
niños está rodeando y molestando a un compañero 
que nunca se mete con nadie pero al que no le gus-
ta jugar futbol ni tampoco jugar a las luchas y otros 
juegos bruscos que acostumbran los niños. Lo ante-
rior es referido en más ocasiones por el alumnado 
de escuelas urbanas donde alcanza aproximadamen-
te una cuarta parte de las respuestas, a diferencia de 
una sexta parte de las del alumnado de escuelas ubi-
cadas en zonas rurales. 

Esto se reporta más por parte del  alumnado de 
escuelas ubicadas en zonas con un grado de margi-
nación bajo que por el alumnado de escuelas ubica-
das en zonas con alto nivel de marginación (Gráficas 
104, 105 y 106).

Algo similar ocurre en el caso de las niñas, ya 
que casi una cuarta parte del alumnado de 4º y 5º de 
primaria mencionó que en su escuela ha pasado que 
una niña se esté peleando casi a golpes con otras ni-
ñas que le dicen que parece hombre, por la manera 
en como se mueve y habla. Lo anterior es referido en 
más ocasiones por niños que por niñas. Casi una ter-
cera parte del alumnado de primarias indígenas men-
ciona que esta es una situación que ha ocurrido en 
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Percepción del alumnado de trato distinto por 
parte de docentes según sexo.
Existen situaciones en que los alumnos y alumnas de secundaria mencionaron reci-
bir de parte de los(as) docentes un trato distinto por ser mujeres u hombres. En oca-
siones las diferencias resultan favorecedoras para alguno de los sexos, ante lo cual el 
alumnado atribuye distintas causas:

En el caso de que alumnos y alumnas dicen percibir un trato distinto de parte de las 
maestras, proporcionaron diversas explicaciones relacionadas con el hecho de perte-
necer al mismo sexo que las docentes, o con ciertas características que se atribuyen 
a las personas por ser hombres o mujeres: 

¿Alguna vez has sentido que las maestras te tratan distinto por ser mujer o por ser 
hombre? ¿Por qué crees que es distinto este trato?

Niña, secundaria general, población urbana, Tamaulipas.

Niña, secundaria general, población rural, Aguascalientes.

Niña, secundaria general, población urbana, Distrito Federal.

Niña, telesecundaria, población rural, SLP. 

Niña, telesecundaria, población rural, SLP. 

 
Niña, telesecundaria, población rural, Veracruz 

Niña, secundaria técnica, población urbana, Puebla. 
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Cuadro g

En el caso de los maestros, resulta semejante lo que explica el alumnado, acerca del 
trato distinto que reciben niños y niñas:

¿Alguna vez has sentido que los maestros te tratan distinto por ser mujer o por ser 
hombre? ¿Por qué crees que es distinto este trato?

Niña secundaria técnica, población urbana, Veracruz. 

Niña, secundaria técnica, población urbana, Puebla.

Niña,  secundaria general, población urbana, Tamaulipas. 

. 
Niño, telesecundaria, población rural, SLP. 

Niño, secundaria general, población urbana, Distrito Federal.

La desigualdad en el trato por parte de los y las docentes es percibida como una in-
justicia y  consideran que perjudica a alguno de los sexos

En los casos en que perciben un trato diferente, pero desfavorecedor de las 
maestras, el alumnado proporciona diversas explicaciones como:

¿Alguna vez has sentido que las maestras te tratan distinto por ser mujer o por ser 
hombre? ¿Por qué crees que es distinto este trato?

 
Niña, secundaria general, población urbana, Colima. 

Niña, secundaria técnica, población urbana, Puebla. 
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Niño, secundaria técnica, población urbana, Veracruz. 

. 
Niño, secundaria técnica, población urbana, Veracruz. 

Niño, secundaria general, población urbana, Colima.

Niño, secundaria general, población urbana, Distrito Federal.

En cuanto al trato distinto por parte de sus maestros puede resultar desfavorecedor por 
lo siguiente: 

¿Alguna vez has sentido que los maestros te tratan distinto por ser mujer o por ser hom-
bre? ¿Por qué crees que es distinto este trato?

Niña, telesecundaria, población rural, SLP. 

 
Niña, secundaria técnica, población urbana, Puebla. 

 
Niña, secundaria técnica, población urbana, Puebla. 

 
Niña, secundaria general, población urbana, Distrito Federal. 

Niño, Telesecundaria, población urbana,  Edomex. 

 
Niño, secundaria general, población urbana, Tamaulipas.

Niño, Secundaria general, población rural, Aguascalientes.

Cuadro g
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su escuela frente a casi una cuarta parte que asiste 
a primarias generales. El alumnado de escuelas urba-
nas menciona en más de una cuarta parte que esto 
ha ocurrido y  en el caso del alumnado de escuelas 
rurales en casi una quinta parte.

Estas prácticas de exclusión que, en ocasiones, 
derivan en agresiones por una presunta orientación 
sexual, se originan en la idea de que los hombres de-
ben comportarse de cierta forma y las mujeres de 
manera distinta. Se trata de una construcción de gé-
nero claramente excluyente que no solamente impli-
ca desigualdades para las mujeres, sino que sanciona 
abiertamente la posibilidad de que unos y otras elijan 
comportamientos o prácticas tradicionalmente asig-
nados al sexo opuesto.  

Es de destacar que, a pesar de las prácticas se-
ñaladas, la mayoría de niños y niñas de sexto de pri-
maria y secundaria no consideran que “ser homo-
sexual o lesbiana esté mal”. Llama la atención que 
muestran más tolerancia las niñas que los niños, so-
bre todo las de secundaria (Gráfica 107).

Al consultar a docentes sobre casos en que sus 
alumnos y alumnas se hayan burlado de otro(a) por 
creer que es homosexual o lesbiana, el 11.2 por cien-
to mencionó que esa situación nunca se ha presen-
tado. Destaca el hecho de que sean docentes de es-
cuelas primarias indígenas quienes más señalen que 
no se han presentado situaciones de burla por la pre-
sunción de una orientación homosexual. 

De casi un 90% de docentes que señaló que sí 
han sucedido estas situaciones, aproximadamente la 
mitad menciona que en tales casos llaman la aten-
ción a quien se burla, pidiéndole respeto y tratan-
do de inculcar valores. Otra parte de los maestros y 
maestras dicen que trata de orientarlos sobre las di-
ferencias haciendo énfasis en que todos tenemos de-
rechos. Hay quienes solicitan respeto a la individuali-
dad. Sorprenden algunas respuestas que indican que 
las y los maestros explican al alumnado “que los dis-
capacitados no tienen la culpa de nacer así”, o que 
explican que las personas son homosexuales “por ex-
cesos de hormonas” y que se tienen que tratar con 
doctores o doctoras. Hay quienes dijeron que les pi-
den a sus alumnos y alumnas que investiguen bien 
antes de emitir juicios. Otros prefieren enfocarse a 
dar una explicación sobre el hecho de  que las perso-
nas tienen “defectos”. 

Algunas prácticas discriminatorias 
por parte del personal docente 
El personal docente y directivo tiene una gran influen-
cia en la formación de las y los estudiantes, por lo que 
es importante explorar las percepciones que tienen ni-
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discriminación hacia alguno de los géneros. Cerca de 
una tercera parte del alumnado de 4º y 5º de primaria 
manifiesta la sensación de que el personal docente to-
ma en cuenta más a los niños que a las niñas pregun-
tándoles e, incluso, pasándolos más al pizarrón. Al des-
agregarlo por sexo vemos que los niños reportan más 
este hecho que las niñas. 

Al indagar entre el alumnado de 4º y 5º de pri-
maria los motivos por los que maestros y maestras 
regañan a las niñas en su escuela, la tercera parte de 
las respuestas señala que por las uñas o los labios pin-
tados; un poco más de una décima parte porque se 
peinan a la moda y, en un porcentaje similar, porque 
traen muy corta la falda. Otra razón de regaño a las 
alumnas es por usar aretes grandes. Todos estos mo-
tivos hacen alusión al arreglo personal de las niñas, 
centrándose en esto como principal aspecto que cui-
dar. El sancionar el arreglo personal de las niñas limi-
ta su autonomía y es un factor que debe tomarse en 
cuenta en términos de los límites que pueden mane-
jar los niños y las niñas en ambientes escolares for-
malizados (Gráfica 108).

En el resto de los casos, el personal docente 
planteó conocer casos de violencia verbal y física. 
Hubo quienes vincularon el primer tipo de violen-
cia con las mujeres y el segundo con los hombres. 
Asimismo, las y los docentes hicieron mención del 
machismo y prácticas discriminatorias entre el alum-
nado, pero sin detallar situaciones específicas que 
ilustren el tipo de comportamiento aludido. 

Es de notar que algunas de las respuestas no es-
tuvieron relacionadas con lo que es la violencia de 
género. Por ejemplo, hubo quienes mencionaron 
que se da inasistencia por parte de los alumnos(as) 
o, bien, que por situaciones de tipo hormonal las ni-
ñas y los niños sienten la necesidad de buscar al otro 
sexo. La desinformación por parte del profesorado 
plantea la necesidad de fortalecer los procesos de ca-
pacitación del magisterio en la materia. 

Las percepciones del cuerpo directivo son simi-
lares a las de los(as) docentes en lo que se refiere a 
la incidencia de la violencia de género entre estu-
diantes: la mitad de ellos(as) señaló que en su escue-
la no hay problemas de este tipo y el 12.9 por cien-
to no contestó. Cabe mencionar que poco más de la 
mitad de directores y directoras considera que en su 
escuela no se presentan problemas relacionados con 
inequidad de género, lo cual indica de igual mane-
ra la necesidad de capacitación a directivos en es-
tos temas. Entre los y las directoras que reconocen 
la existencia de incidentes de violencia de género en 
las escuelas, detallaron que se trata de insultos leves, 
agresiones verbales y discriminación y agresividad de 
niños hacia niñas, por ejemplo a través de gritos o 
golpes, desprecio y humillaciones, así como rebeldía 
y machismo en los hombres.

En mayor proporción los directivos de secun-
darias generales argumentan que los incidentes de 
violencia de género se presentan por problemas que 
traen los niños y niñas de sus familias. Efectivamen-
te la violencia intrafamiliar o cualquier tipo de vio-
lencia externa al espacio escolar tiene repercusiones 
dentro del ambiente escolar; a su vez la escuela co-
mo espacio social genera violencia, por lo que es im-
portante que docentes y directores(as) puedan reco-
nocer todas las formas de violencia, ya que el primer 
paso para la solución de problemas es la identifica-
ción de los mismos.

Percepciones de docentes y 
directivos sobre la violencia de 
género en las escuelas
Se consultó a docentes respecto de la existencia de in-
cidentes vinculados a la violencia de género entre sus 
alumnos y alumnas. Casi la mitad de maestros y maes-
tras señalaron que no se presentan este tipo de inci-
dentes y poco menos de la quinta parte no contestó a 
esta pregunta. Esto puede dar indicio de la normaliza-
ción de la violencia de género, tan integrada cultural-
mente que no es detectada como tal. 
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El género y la sexualidad

La sexualidad es un componente fundamental de la vi-
da y el desarrollo de cualquier ser humano, abarca no 
solamente las prácticas sexuales, sino las identidades y 
los roles de género, la orientación sexual, el erotismo, 
el placer, el vínculo afectivo y la reproducción. Se ex-
perimenta y expresa en forma de pensamientos, fan-
tasías, deseos, creencias, actitudes, valores, conduc-
tas, prácticas, roles y relaciones. Si bien la sexualidad 
puede abarcar todas estas dimensiones, no siempre se 
experimentan o se expresan todas17. 

La sexualidad se construye a partir de la inte-
racción de una compleja gama de factores biológi-
cos, psicológicos, socioeconómicos, culturales, éti-
cos y religiosos o espirituales. En esta interacción, 
tiene un peso fundamental la autopercepción, pero 
también las valoraciones que realizan las personas en 
relación a la sexualidad. 

La identidad sexual se empieza a construir des-
de la infancia y se refiere a la identificación de cada 
persona con un determinado sexo. La identidad de 
género, por su parte, abarca la identificación de ca-
da persona con las actitudes, comportamientos, sen-
timientos que se asocian a cada uno de los sexos. La 
identidad femenina y la identidad masculina están 
definidas por un conjunto de características, cualida-
des y circunstancias históricas y culturales que deter-
minan a cada género.

El ejercicio responsable de la sexualidad implica, 
a su vez, el conocimiento y respeto de los derechos 
sexuales. Por ello, es indispensable que niños y niñas 
conozcan sus derechos, para que así puedan ejercer-
los y hacerse responsables de sus propios cuerpos de 
cara a la posibilidad de que deban enfrentar situacio-
nes de abuso a lo largo de su vida. 

Actitudes hacia la sexualidad
Como parte de una construcción social de género 
que tiende a sancionar la actividad sexual para las 
mujeres y a estimularla en los hombres, son notorias 
las percepciones al respecto de niños y niñas de sex-
to de primaria y secundaria. Los niños de secundaria 
son quienes más apoyan la idea de que los hombres 
pueden tener relaciones sexuales a temprana edad, 
misma con la que las niñas se muestran más en des-
acuerdo (Gráfica 109).

Por el contrario, prácticamente la mitad de ni-
ños y niñas de sexto de primaria y de secundaria es-
tá de acuerdo con que las mujeres no deben tener re-

laciones sexuales antes del matrimonio. Persiste una 
percepción respecto a la sexualidad que distingue a 
hombres de mujeres, en donde para las últimas exis-
ten mayores restricciones, fundamentalmente con 
base en la valoración de la virginidad femenina como 
una condición de dignidad. En este sentido, es cla-
ro que persiste también una suerte de “doble moral” 
en que se enjuicia un mismo hecho dependiendo de 
si se es hombre o mujer, de este modo, se espera de 
los hombres un comportamiento sexual distinto del 
de las mujeres, aunque se presupone también que ni 
unos ni otras ejercerán la sexualidad con personas de 
su mismo sexo (Gráfica 110).

En la misma línea de pensamiento, más de la 
mitad del alumnado de sexto de primaria y de secun-
daria considera que es responsabilidad de las mujeres 
evitar el embarazo, asumiendo que las consecuencias 
del ejercicio activo de la sexualidad es “asunto” de las 

17 Organización Mundial de la Salud. Working Definitions 2004.
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mujeres y no un compromiso compartido. Al respec-
to, son las niñas de primaria quienes muestran más 
desacuerdo con este supuesto (Gráfica 111). 

A pesar de las opiniones respecto del valor 
de la virginidad en las mujeres, es un hecho que 
muchos(as) adolescentes comienzan a tener relacio-
nes sexuales sin tomar las precauciones debidas pa-
ra evitar un embarazo no deseado o protegerse de 
infecciones de transmisión sexual. En el primer ca-
so, las consecuencias recaen sobre las mujeres, y 
en muchos casos deriva en abandono escolar. Más 
de la mitad del alumnado de secundaria reporta sa-
ber de alguna compañera que ha tenido que dejar 
la escuela por estar embarazada en los dos últimos 
años (Gráfica 112). 

La principal causa mencionada para dicho aban-
dono (casi un 40%), es la decisión de la propia es-
tudiante, posiblemente como resultado de signifi-
cado y la presión social que implica el embarazo a 
esa edad. Alrededor de una cuarta parte del alumna-
do de secundaria menciona que la deserción escolar 
fue una decisión de los padres, y en la misma pro-
porción que se debió a que la alumna se casó y de-
jó de estudiar. Es importante tomar en cuenta que 
en un porcentaje no menor (8%), la decisión ema-
nó, según los testimonios, del director(a) de la es-
cuela (Gráfica 113). 

Incidentes de violencia sexual  
en las escuelas
El conocimiento de los derechos es una premisa bási-
ca para el respeto mutuo entre las personas. Es impor-
tante que niños y niñas conozcan sus derechos sexua-
les y desarrollen habilidades para defenderse en caso 
de enfrentar una agresión sexual. 

Se preguntó a los niños y niñas de 4º y 5º de 
primaria si se habían presentado en sus escuelas si-
tuaciones que pueden estar relacionadas con vio-
lencia sexual. Casi una quinta parte del alumnado 
señaló que en su escuela se ha presentado el ca-
so de que en un rincón del patio uno o más niños 
molesten a una niña intentando tocarla sin su con-
sentimiento. Esta situación se reconoce más entre 
las y los estudiantes de primarias indígenas, escue-
las ubicadas en zonas urbanas y con bajo grado de 
marginación (Gráfica 114). 

Para el caso de las niñas indígenas, Ulloa plan-
tea que su mayor vulnerabilidad a sufrir distintos ti-
pos de violencia está vinculada a las prácticas tradi-
cionales violentas que tienen su raíz en supuestos o 
creencias ancestrales, incluyendo las religiosas, que 
por lo mismo resultan incuestionables. Asimismo 
menciona que la violencia de género “es un patrón 
de conducta presente en la vida de todas las muje-
res y las niñas indígenas, que incluye maltrato físico, 
sexual y psicológico, y que se debe a los estereotipos 
de propiedad e inferioridad de las mujeres y de supe-
rioridad de los hombres.” Por lo que incluso se llega 
a considerar como algo “natural” en la vida de muje-
res y niñas indígenas18.

Alrededor de la mitad de los(as) docentes señaló 
que sí se han presentado agresiones sexuales. El 34 
por ciento planteó que se han suscitado agresiones 

18 Ulloa, Teresa, La situación de las mujeres indígenas en México. 
Derechos colectivos y administración de justicia Indígena, 2002.
http://www.uasb.edu.ec/padh/centro/pdf2/ULLOA%20TERE-
SA.pdf consultado el 25 de septiembre de 2009.
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sexuales entre niños. Los y las docentes de secun-
darias técnicas, los(as) de escuelas ubicadas en co-
munidades de grado de marginación medio y los de 
población urbana, son quienes más reconocieron la 
presencia de agresiones sexuales entre hombres.

Al consultar a los y las docentes respecto de las 
medidas que han tomado cuando se presentan agre-
siones sexuales entre hombres, mencionan haber ha-
blado con el alumnado para hacerles ver el daño ge-
nerado y la importancia del respeto mutuo. Algunos 
prefieren informar al padre, madre o tutor(a) y al de-
partamento de asistencia social, y hay quienes cana-
lizan estos casos directamente con el personal direc-
tivo de la escuela.

En lo que se refiere a las agresiones sexuales en-
tre niñas, una cuarta parte de docentes planteó que 
se han presentado en sus escuelas. En tal caso, la prin-
cipal medida adoptada ha sido tener una plática de 
orientación con las alumnas involucradas. Hay quienes 
mencionan que llaman al director o directora y una 
proporción baja de docentes señalaron que ante una 
situación así se debe imponer una sanción.

Al preguntar sobre el último caso de agresión 
sexual en el que el profesorado tuvo que intervenir, 
o que simplemente supo que ocurrió y dio su opinión 
de cómo manejarlo, el 38.3% responde que no se 
han dado casos y el 41.5 por ciento dice que no sabe 
o no contesta. Es de destacar este último porcentaje 
especialmente elevado y que puede estar revelando 
el tabú existente en torno a estos temas. 

Quienes reconocieron haber intervenido recien-
temente en casos de agresión sexual, detallaron que 
se trató de conductas “impropias” de niñas, casos 
de agresión verbal hacia niñas o hacia niños, gru-
pos de alumnos que se manoseaban entre sí, faltas 
de respeto como levantar la falda o bajar los panta-
lones, casos de abuso sexual por parte de familiares 
como padre, abuelos, padrastros, entre otros. En ge-
neral responden que sí dieron su opinión para mane-
jar estas situaciones pero no se cuenta con más de-
talles al respecto. 

Finalmente, se consultó a directores y directo-
ras sobre la presencia de agresiones sexuales en las 
escuelas a su cargo. Poco menos de la mitad del total 
de directores y directoras menciona que en su centro 
escolar no se han dado situaciones de agresión sexual 
entre alumnos y alumnas. Lo anterior se modifica al 
desagregar por modalidad de estudio, pues el 39.6 
por ciento de directores(as) de primarias generales 
dicen que no se han presentado estos casos frente al 
61.6 por ciento de directores(as) de primarias indíge-
nas que mencionan lo mismo. Esta información con-
tradice lo reportado por los niños y niñas de 4º y 5º 

de primaria, que mencionaron en mayor porcentaje 
situaciones de posible agresión sexual en primarias 
indígenas que en primarias generales. 

En el nivel secundaria se encuentra que el más 
alto porcentaje de directivos que dicen que no se han 
dado situaciones de agresión sexual en su plantel co-
rresponde a la modalidad de telesecundaria (56.9%), 
seguido por el de secundarias técnicas (37.2%) y se-
cundarias generales (25.8%).

Quienes mencionan que se han dado casos de 
agresión sexual, han tomado medidas tales como ha-
blar con ellos de respeto y de otros valores (esto se 
menciona más en primarias generales que en indíge-
nas), o citar a los padres y madres de familia. Esta úl-
tima medida fue mencionada más por directoras que 
por directores. Asimismo, se señaló que se desarro-
llan pláticas con el alumnado y los(as) maestros(as), o 
indicarles a los(as) alumnos(as) que este tipo de pro-
blemas son penados por la ley. 

Tanto en el caso de agresiones sexuales presen-
tadas entre alumnas como entre alumnos, el per-
sonal directivo refirió que se ha tratado, principal-
mente, de agresiones verbales, específicamente al 
mencionar lo que sucede entre las alumnas se refie-
ren al uso de insultos y palabras altisonantes. En el 
caso de agresiones entre alumnos, “el golpearse en 
las partes bajas” tiene porcentajes significativos en 
las respuestas de las directoras, y los directivos de 
primaria general, secundaria técnica y grado de mar-
ginación alto.

Las mujeres 
están más 
expuestas a 
ser víctimas de 
abuso sexual, 
así lo demuestra 
un estudio 
realizado con 
adolescentes 
de entre 12 y 
17 años de dos 
escuelas en 
España, donde 
se indica que 
la agresión la 
utilizan los 
jóvenes tanto en 
las relaciones 
con su mismo 
sexo, como con 
el sexo opuesto, 
pero, en este 
último caso, casi 
siempre tiene por 
objeto intimidar 
sexualmente 
(Yubero, 2006).
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sobre la educación sexual
Al consultar a maestras y maestros de primaria y se-
cundaria respecto de la forma en que abordan el ma-
nejo de la información sobre la sexualidad, la respuesta 
que más proporcionaron (49.3%) fue que con respeto 
y de manera natural y abierta. En otros casos mencio-
nan que se enfocan en la información que viene en los 
libros de texto. Otras respuestas muestran que el pro-
fesorado considera este un tema que requiere abor-
darse con absoluta cautela, incluso frente a los pa-
dres de familia. Hay quienes dijeron que separan a los 
alumnos y alumnas por sexo y que toman como punto 
de llegada o de partida para tratar este tema, la repro-
ducción. Algunos maestros y maestras mencionaron 
que prefieren apoyarse en médicos(as) o psicólogos(as) 
para abordar esta temática. 

La opinión del profesorado sobre la educación 
sexual es favorable mientras se proporcione la infor-
mación adecuada; también se mencionó que la edu-
cación sexual es necesaria, oportuna y debe estar ba-
sada en valores. Los maestros y maestras consideran 
que este tema es de gran importancia para la forma-
ción de las y los alumnos. Algunos profesores y pro-
fesoras mencionaron la falta de información entre el 
alumnado, y los(as) adolescentes ven con morbo lo 
referente a la educación sexual. En otros casos, las 
y los maestros hicieron referencia a la falta de pláti-
ca sexual en la familia y consideran que la educación 
sexual debe provenir del hogar.

La información obtenida de directores y direc-
toras indica que en un porcentaje alto de telesecun-
darias y secundarias, ubicadas en lugares de bajo 
grado de marginación, no se está impartiendo edu-
cación sexual.

En sus respuestas dan importancia a la actitud 
que deben tener docentes y directivos para tratar es-
ta temática, haciendo hincapié en el respeto, la ve-
racidad y la naturalidad, pero también hubo quienes 
subrayaron la necesidad de solicitar autorización a 
los padres y madres para trabajar al respecto.

Al emitir su opinión respecto de cómo creen 
que debe empezarse a manejar la educación sexual, 
más de una cuarta parte de directivos coincidió en 
señalar que debe iniciar en la primaria, aunque hay 
diferencias notables en el grado. 

Varios directores y directoras señalaron que se 
habían apoyado en instituciones como las Unidades 
de Servicio y Apoyo a la Educación Regular (USAER), 
el Sistema Nacional para el Desarrollo Integral de la 
Familia (DIF) o el Sector Salud para tratar temas de 
educación sexual en las escuelas a su cargo.

En síntesis
El análisis de la información obtenida sobre violencia 
de género en el ámbito escolar permite arribar a las si-
guientes conclusiones:

Persisten en la comunidad escolar (estudian-
tes, personal docente y cuerpo directivo) concep-
ciones tradicionales de género que se expresan en 
comportamientos, percepciones y actitudes respec-
to a la ocupación del espacio y, en consecuencia, 
también en la segregación espacial. Así, en las es-
cuelas se produce una suerte de “extensión” del bi-
nomio público/privado que se expresa en el hecho 
de que los niños ocupen las canchas (espacio públi-
co) y las niñas permanezcan en los salones o pasi-
llos durante los recreos. De igual forma, las valora-
ciones de niños y niñas sobre los lugares a los que 
“temen” refieren a una construcción social de géne-
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ro: las niñas ubican los baños como un lugar de peli-
gro, justamente un sitio que debería ser de resguar-
do para su intimidad.

El fenómeno del “bullying” se está extendien-
do en las escuelas mexicanas. Se encontraron indi-
cios de discriminación, burlas y otras formas de agre-
sión verbal entre estudiantes, mismas que deben ser 
atendidas adecuadamente por el personal docente y 
el directivo con miras a que no se desarrolle el fenó-
meno del abuso escolar. En este sentido, lo funda-
mental es capacitar al personal docente y directivo 
en manejo de conflictos, así como en el fenómeno 
del “bullying”, con miras a la prevención y detec-
ción oportuna.

Niños y niñas plantean a sus padres y madres 
como referente de seguridad, lo que indica la forta-
leza de la figura familiar. Sin embargo, también es 
de subrayar que maestros y maestras no constitu-
yen en un porcentaje mínimo un referente de segu-
ridad, a lo que debe ponerse atención, pues en ca-
sos de agresión en las familias, se requeriría de un 
soporte externo.

La discriminación contra las personas con orien-
tación sexual distinta a la heterosexual es un elemen-
to preocupante. El espacio escolar puede ser al con-
trario potenciado para el aprendizaje de la tolerancia 
y el respeto por las decisiones de todas las personas. 

Se observó una gran heterogeneidad en lo que 
refiere a sanciones de conductas agresivas por par-
te del personal docente y directivo. Es importante, 
en este sentido, diseñar una política que delimi-
te los comportamientos a sancionar y el mecanis-
mo a seguir en caso que se presenten, para evitar 
la discrecionalidad y posibles preferencias o abu-
sos de poder
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Conciencia de género 
en el ámbito escolar

L a etapa de la vida en que niños, niñas y 
adolescentes asisten a la educación bá-
sica es fundamental en su desarrollo. 
Durante la infancia y la adolescencia, el 
ambiente escolar, junto con la familia, 

influye de manera determinante tanto en su desarro-
llo físico, como en el intelectual, emocional, moral y 
social. Las y los educadores son figuras que tienen un 
gran peso en los procesos psicosociales como la identi-
dad sexual, la autonomía, el autoconcepto, la autoes-
tima y la motivación al logro de cada niño o niña. Es-
to debido no sólo al tiempo que pasan juntos, sino 
al tipo de interacción que se establece entre docen-
tes y alumnos(as), por lo que tienen gran influencia en 
el desempeño escolar, la salud psíquica y el estableci-
miento de las expectativas de vida del alumnado.

En el marco de la construcción de estas expecta-
tivas de vida, las percepciones dentro de un sistema 
sexo-género1 juegan un papel importante, en tanto li-
mitan o expanden los ámbitos, actividades y opciones 
que se planteen niños y niñas a futuro. Por esto, resul-
ta importante conocer las expectativas de desarrollo 
del alumnado, pues pueden estar relacionadas con la 
transmisión de patrones culturales de género, muchos 
de los cuales se aprenden y reproducen en la escuela. 

1 Esto es, todo el engranaje que existe en las prácticas, modos 
de pensar, normas, valores y representaciones mediante el cual 
las sociedades asignan espacios, actividades y tareas diferenciadas 
para cada uno de los sexos, de tal modo que propician desigualdad 
social con base en las concepciones de lo femenino y lo masculino 
(Leñero Llaca,  Martha I. Equidad de género y prevención de la 
violencia en preescolar, SEP-PUEG-UNAM, México. 2009).

Si bien el hogar es claramente el espacio funda-
mental de socialización primaria, la escuela constitu-
ye el segundo ámbito en importancia en términos del 
proceso de socialización. Adicionalmente, el Estado se 
encuentra en posibilidad de inducir cambios en los pa-
trones culturales a través de la educación. Para avan-
zar en el logro de la igualdad de género, el trabajo 
consciente de los(as) docentes tiene un papel funda-
mental, que requiere de cierta formación y concienti-
zación respecto de su actuación frente al grupo y de 
las diferencias que se establecen en la manera de con-
cebir al alumnado de acuerdo al género.

Así, las percepciones de las y los docentes res-
pecto a las responsabilidades, tareas, comportamien-
tos y actitudes de alumnos y alumnas de acuerdo 
a su sexo, tendrán incidencia directa en sus formas 
de interacción, lo que ejerce una influencia sobre el 
comportamiento, las expectativas de desempeño y 
el rendimiento escolar. Estas percepciones también 
son determinantes en las posibilidades de formación 
que existan en la escuela para cada uno de los sexos, 
ya sea promoviendo u obstaculizando la valoración y 
desarrollo de ciertas competencias que formarán par-
te de la construcción del autoconcepto de alumnos 
y alumnas, lo que más tarde repercutirá en la mane-
ra de elegir o enfrentar las situaciones que se les pre-
senten a lo largo de la vida. 

En este capítulo se exploran las percepciones 
sobre los géneros en el ámbito escolar a partir de la 
revisión de tres temas. En el primer apartado, se re-
visan las expectativas que tienen el personal docente 
y directivo y el mismo alumnado respecto del desa-

capítulo 3
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o rrollo educativo de los alumnos y alumnas. A conti-

nuación, se revisa el conocimiento que docentes y 
directivos tienen de la perspectiva y la violencia de 
género, y el bullying; también se hace referencia a la 

Expectativas del alumnado
Los resultados acerca de las expectativas de educación 
que reportan tanto el alumnado de primaria como el 
de secundaria, muestra que más de las dos terceras 
partes de niños y niñas tienen expectativas de con-
cluir estudios universitarios. Es de destacar que más 
niñas que niños esperan concluir estudios superiores, 
lo que concuerda con cifras presentadas por INEGI e 
Inmujeres en el documento titulado Mujeres y Hom-
bres en México (2008), donde la matrícula de hombres 
en educación superior, en 2005, es ligeramente me-
nor a la matrícula femenina (49.7 y 50.3 por ciento, 
respectivamente). 

Lo anterior es muy importante: un comporta-
miento determinado como el concluir estudios uni-
versitarios, depende, por una parte, de la expecta-
tiva subjetiva que se tenga de lograr la meta y, por 

capacitación que han recibido al respecto. La terce-
ra parte se dedica a conocer las necesidades de me-
jora en la escuela a criterio de las personas que con-
forman la comunidad escolar.

Expectativas de desarrollo educativo

otra, del análisis que se haga de su viabilidad (Grá-
ficas 1 y 2).

Adicionalmente, menos niñas que niños –tanto de 
primaria como de secundaria– señalaron que solamente 
piensan concluir el nivel en que se encuentran.  

Sin embargo, el segundo lugar en términos de as-
piración de conclusión de estudios del alumnado de 
sexto de primaria es la secundaria (15.7%). Esto puede 
indicar una cierta predisposición a la deserción escolar 
que podría estar vinculada a la necesidad de integrarse 
al mercado laboral y a las dificultades de traslado a co-
legios de bachilleres, dado que las y los estudiantes de 
primarias indígenas, telesecundarias, escuelas ubicadas 
en zonas rurales y con alto nivel de marginación fueron 
quienes más se inclinaron por esta respuesta.

Es importante tomar en cuenta lo que sucede 
en el ámbito rural, donde además de mostrar una di-
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Expectativas a futuro de niños y niñas
Los niños y niñas de 4º y 5º de primaria, al expresar lo que más desean para su futu-
ro, plantean situaciones variadas en las que se  puede reflejar parte de sus anhelos, 
necesidades y aspiraciones. 

En muchos casos, las respuestas tienen que ver con la conformación de una familia o 
casarse, y ser felices:

Niña 10 años, población rural, Veracruz.

Niño 10 años, población rural, Puebla.

Niño 9 años, población rural, Sonora.

 
Niña 10 años, población urbana, Guanajuato.

  
niño 10 años, población urbana, Hidalgo.

Niño 10 años, población urbana, Guanajuato.

 
Niña 9 años, población rural, Sonora. 

 
Niño 11 años, Población urbana, Hidalgo.

Algunos niños y niñas dan la mayor importancia al desempeño en cierta actividad a la 
que les gustaría dedicarse en el futuro, que puede  tener que ver con practicar algún 
deporte, oficio o el desarrollo de determinada profesión y continuar estudios: 

Niño 9 años, población urbana, Hidalgo.

Niña 10 años, población rural, Veracruz.

Niño 10 años, población urbana, Guanajuato.

Niño, 10 años, población rural, Sonora. 

Cuadro h
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Cuadro h

Niña 10 años, población urbana, Colima.

Niño 11 años, población rural, Puebla.

Niño 10 años, población urbana, Guanajuato.

Niña 10 años, población rural, Veracruz

Niño 10 años, población urbana,  D.F.

Niña 11 años, población urbana, Hidalgo.

En otros casos, los niños y niñas plantearon situaciones en las que buscan poseer 
ciertas cosas:
 

Niño 10 años, población rural, Veracruz.

 
Niña 10 años, población rural, Puebla.

Niño, 10 años, población rural, Sonora.

Niña, 10 años, población rural, Oaxaca.

Es importante tener en cuenta que muchos niños y niñas desde ahora muestran un in-
terés en contar con un trabajo y cubrir sus necesidades básicas y las de la familia que 
piensan formar a futuro, posiblemente por lo que escuchan en su entorno, o en algu-
nos casos por las carencias que han experimentado: 

 
Niño 11 años, población rural, Sonora.

Niña 10, población urbana, Guanajuato.

Niña 10 años,  población rural, Veracruz.

Niña 10 años, población rural, Puebla.


